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Qué duda cabe: M.Bachelet es, por lejos, la mejor candidata de la oposición post-concertacionista según todas las encuestas, lo que acaba de ser refrendado con mucha exageración y poca claridad metodológica por un periódico de la plaza. Lo anterior es aun más cierto si se considera que la fuerza adversaria dejó hace rato de ser la “Coalición por el cambio”, al volver a achicarse en torno a sus dos  partidos eje, la UDI y RN. Y, sin embargo, M.Bachelet no podrá eludir algún tipo de mecanismo competitivo con candidatos tan opositores como ella: la razón es que el país cambió tan profundamente tras la alternancia y los movimientos sociales del 2011, que las soluciones de partido mediante acuerdos políticos no competitivos dejaron de ser un procedimiento de legitimación eficiente de una candidatura presidencial…por muy popular que ésta sea. Esto significa que, por primera vez desde 1990, la enorme popularidad de la que goza en este caso una candidata no viene acompañada por una automática consagración: como si el liderazgo “natural” requiriese de la magia de la participación y del sufragio para su definitiva unción.
Partamos señalando que las “primarias”, entendidas como procedimiento de selección y legitimación de un candidato único de una coalición, han sido ensayadas de modo exitoso por la “Concertación” en una sola  ocasión: en 1999, en la campaña entre Ricardo Lagos y Andrés Zaldivar. Convengamos además que las “primarias” son un procedimiento de selección de candidatos que ha sido exportado desde los Estados Unidos: como suele ocurrir, la exportación ha sido una mala copia del original, ya que en el país del tío Sam es un procedimiento que se extiende por meses, adaptándose a formas singulares de participación en algunos estados miembros de la Unión (los caucus), lo que redunda en dos fenómenos: por una parte, en un encarecimiento del costo completo de una campaña presidencial, pero por otra parte en una personalización de la oferta en desmedro del recurso colectivo que las sustenta (partido o coalición).

 Sin embargo, no se quiere pensar, ni menos creer en la existencia de otro “mecanismo”, de suyo evidente: la plena competencia en primera vuelta. En la historia del uso de este mecanismo, la derecha criolla lleva la delantera, puesto que en la primera vuelta de las elecciones presidenciales del 2005 dos candidatos del sector se enfrentaron (Piñera y Lavín) sin dramas ni tragedias, superando en votación combinada la candidatura de Bachelet y logrando un exitoso traspaso de votos entre el candidato derrotado (Lavín) y el relativo triunfador (Piñera) en la segunda ronda. Si Bachelet resultó vencedora, ¿le cabe alguna duda a alguien que ello no se debió a la oferta de plena competencia de la derecha en primera vuelta, sino simplemente a la novedad y al atractivo de la candidata socialista en aquel entonces?

La oposición chilena debiese tomar nota y sacar todas las conclusiones del triunfo de François Hollande en el día de ayer, en Francia. Tras haber sorteado con éxito una primaria de partido (y no de coalición, como se pretende en Chile), el nuevo presidente de Francia enfrentó una alucinante primera vuelta con 9  adversarios, 4  de los cuales eran de toda evidencia de su propia sector…y ganó. En el caso de la centroizquierda  chilena,  un proyecto político de largo plazo firmado y refrendado por todos los partidos opositores, asociado a un pacto de desistimiento, permitiría que 2 o 3 candidatos del “centro” y la “izquierda” copen todo el espectro y expandan el electorado, sobre la base de programas en los que se enfatizan los matices sin sacrificar el proyecto.
